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3.- LA CANANEA (Mt 15,21-28) 

Sabía mucho de fronteras, muros y prejuicios: era 

extranjera, su lugar era la periferia y pertenecía 

al mundo de los excluidos. El amor a su hija la 

empujó a cruzar una barrera que parecía 

insalvable: la  que la separaba de Jesús que era 

judío. Corrió riesgos, superó resistencias,  no se 

dejó paralizar por las críticas y consiguió romper 

costumbres y viejos hábitos culturales 

enquistados. El encuentro con Jesús derritió 

cualquier distancia entre ellos y la sanación de la 

niña los vinculó a los dos en un proyecto común. 

Su trayecto vital puede sensibilizarnos  hacia los 

que están “del otro lado”: habitantes de las 

periferias existenciales, buscadores, migrantes en 

busca de acogida. Nos anima a cruzar pequeñas 

fronteras y distancias que a veces nos separan; a 

buscar juntas cómo acercarnos a situaciones de 

exclusión; a detectar por dónde van las búsquedas 

de gente próxima a nosotras;  a caminar juntos 

compartiendo lo esencial y aventurándonos a 

pronunciar ante ellos el Nombre del que amamos.  

 



  Audición: La mujer cananea 
 (Ain Karem. CD “A todos los pueblos”) 

 

Saliste de tu espacio conocido, 

Yo fui en busca del Hijo de David, 

tú, judío y yo, pagana,  

tú, Pastor de Israel y yo madre desolada.  

El encuentro nos abrió el corazón, 

aclaró nuestra mirada,  

despejó nuestros oídos 

y el diálogo fue lazo de unión                                           

en el Dios de los vivos.  

 

TÚ NOS DAS EL PAN Y LA VIDA, 

TÚ, LA SALUD Y LA SALVACIÓN, 

TÚ NOS SIENTAS A TODOS EN TU MESA, 

PARA TI NO HAY DISTINCIÓN (2). 

 

¡Ten piedad de mí!, grité con fuerza, 

ni tus discípulos, Señor, ni tu silencio 

acallaron mis palabras: 

Señor, ¡ten piedad de mí                                          

y de quienes son olvidadas! 

“Comerán del pan sólo los hijos”. 

Señor, pero los perritos                                              

también comen las migajas. 

“¡Grande es tu fe, mujer!, dijiste 

y mi hija quedó sana.  



 

 

 

  Contempla lo que ocurre en la escena:                              

Mt 15,21-28.  

 ¿Qué aprendizajes sacas para tu momento 

presente? 

 

Qué nos ayuda a: 

 ir más allá de prejuicios y etiquetas  

 atender necesidades diferentes de manera 

nueva 

 hacer propia la misión de las demás  

 dar pasos de cercanía y servicio a personas 

excluidas  

 Revisar los  “modos” en que estamos en las 

cosas 

 

 Celebramos el potencial de las mujeres para 

cuidar la vida, su capacidad de riesgo y su 

tenacidad. 

 

Ver juntas alguna película inspiradora sobre 

mujeres: (La fuente de las mujeres; Chocolat; 

Come, reza, ama; etc.) 

 

 


